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El lector de 1917. El Estado catalán y el soviet español, sea historiador o persona 
interesada por el pasado, se encuentra con una obra crucial para comprender la España 
del siglo XXI. Eso no quiere decir que toda historia es contemporánea, porque no es 
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cierto. La vida es un continuo fluir irrepetible. Lo que sí es verdad es que al pasado le 
hacemos preguntas desde el presente, lo que no convierte al pasado en actualidad, pero 
sí provoca cambios de enfoque y de perspectiva en el análisis y en su significado, sobre 
todo si se trata un problema político todavía abierto. Además, junto a las nuevas pregun-
tas surgen nuevas fuentes y así es como la ciencia histórica avanza a pesar de las interfe-
rencias del poder político, constantes desde que Bossuet plasmara el concepto de Histo-
ria «ad usum delphini», si bien en nuestros días deberían desaparecer esas reiteradas 
tendencias de origen absolutista. 

Roberto Villa en esta obra de investigación ha formulado nuevas preguntas al año 
1917, que algunos han considerado el primer año efectivo de ese siglo corto que sería el 
XX (1917-1989), y también ha trabajado con nuevas fuentes. Cuando esto ocurre se su-
peran las aportaciones de la historiografía anterior. Ya hace cincuenta años desde que 
Lacomba publicó su, entonces, novedosa investigación sobre la que se llamó, basándose 
en la crónica del periodista Fernando Soldevilla, la triple crisis de 1917, y desde aquel 
tiempo se continuaba reproduciendo esta versión. Roberto Villa no rompe con ella; en 
la Historia como disciplina académica no hay rupturas, hay ensanchamiento científico. Y 
eso es lo que supone 1917. El Estado catalán y el soviet español, un ensanchamiento del 
conocimiento del periodo, cuya principal aportación general consiste en que demuestra 
que, en realidad, no es propiamente una «triple crisis» con cada uno de sus tres actores 
principales actuando por libre (junteros, asambleístas y sindicalistas revolucionarios), sino 
una gran crisis revolucionaria en tres tiempos, en la que hay sinergias explícitas y probadas 
entre dirigentes de las Juntas de Defensa, políticos de la Asamblea de Barcelona y miem-
bros de la UGT y de la CNT durante el año, incluso antes, que da título al libro. 

Esta importante obra comienza con una dedicatoria de Roberto Villa al hispanista 
norteamericano Stanley G. Payne, al que llama «mi maestro y mi amigo, con afecto y 
gratitud eternos». A esta dedicatoria nos podemos sumar muchos historiadores españo-
les porque la positiva impronta de Payne en la historiografía española es imborrable. 
Desde el principio de la obra, el autor deja claro que «1917 fue el año revolucionario por 
excelencia del siglo XX» y que la particular revolución de ese año en España «se inspiró 
directamente en el proceso revolucionario ruso», lo que es sabido, pero era necesario 
recordar. A continuación, el autor profundiza en los entresijos del enmarañado momento 
político en el que se mezcló la posible sublevación militar, la revuelta republicano-sindi-
calista, que fue lo más parecido a los «soviets de soldados y obreros», pero con un in-
grediente más: el catalanismo. Y aunque el gobierno logró, finalmente, evitar la revolu-
ción, se convirtió en una victoria pírrica. 

Como bien dice Roberto Villa, «el lector podrá reconocer en estas páginas a casi 
todos los actores que entre 1923 y 1939 iban a disputarse violentamente el monopolio 
del poder» porque al analizar detenidamente lo ocurrido en 1917, gracias a nuevas fuen-
tes que utiliza, el panorama del momento queda completo. Al profundizar en sus capítulos 
se observa cómo miembros de las Juntas de Defensa conspiran con los asambleístas y los 
sindicalistas revolucionarios entablan relaciones con unos y otros, en ocasiones o un 
político, como Félix Azzati, hace de puente entre los tres movimientos cuya confluencia 
ahora conocemos. De ahí que se afirme que en realidad más que una triple crisis inco-
nexa, fue una sola crisis más conectada de lo que se pensaba. Pasada la huelga general y 
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con las Juntas de Defensa en vías de extinción (véanse las pp. 613 y siguientes sobre la 
reforma del Ejército y las subidas de sueldo a los militares), Cambó resumió la nueva 
situación con el aviso a Alfonso XIII de que «el mantenimiento de sus facultades no impli-
caba usarlas contra el impulso renovador de las futuras Cortes» (p. 497). La diferencia 
con Antonio Maura, que podría haber suscrito esta afirmación, consistía en palabras de 
Cambó en que «el pleito de la reforma constitucional no iba a resolverse sin dar satisfac-
ción a Cataluña», a lo que añadía que estaba dispuesto a «internacionalizar el conflicto». 
Es preciso subrayar esto porque es tan reiterativo el que el catalanismo haya interiorizado 
que es «toda Cataluña» que resulta sorprendente la permanencia de una falsedad de este 
calibre a lo largo del tiempo; como la permanencia también de estrategias similares casi 
cien años después, como es «internacionalizar el conflicto». El último capítulo es toda 
una conclusión, «la caótica agonía de la Restauración», que queda remachada en la con-
clusión propiamente dicha: en 1917 se produjo una revolución que frustró el camino a la 
democracia en España. 

No obstante, la conclusión principal de esta obra va más allá. Afirma que «aunque 
la revolución española de 1917 no acabó con la Monarquía liberal (…) condenó a España 
a convertirse en el único de los países neutrales europeos que no culminó la construcción 
de una democracia liberal», lo que es cierto. Pero no es menos cierto que las debilidades 
del sistema canovista pudieron ser superadas unos años antes, con la ley del descuaje del 
caciquismo de Maura en 1909. Del fracaso del regeneracionismo de Maura, y en parte 
también del de Canalejas, viene la revolución de 1917. Si se observan en Europa las de-
mocracias que permanecieron estables, en concreto el Reino Unido que además se vio 
sometida a las tensiones de su participación en la Gran Guerra, se comprueba que se 
introdujeron las reformas democráticas justo antes de la Primera Guerra Mundial. En 
1911, mediante la Parliament Act se reformó la Cámara de los Lores, y se limitó su capa-
cidad legislativa en beneficio de la Cámara de los Comunes, y se extendió una vez más el 
sufragio para convertirlo prácticamente en universal masculino para la elección de los 
diputados de esta segunda cámara. Justo en el mismo momento histórico en que el líder 
conservador Antonio Maura intentó llevar a cabo en España algo muy parecido. En el 
Reino Unido se consiguió, en gran parte por el empeño del propio rey Jorge V, y allí no 
hubo revolución en 1917. En España fracasó el regeneracionismo, y sí la hubo y ocurrió 
lo que Roberto Villa ha explicado tan magistralmente, si bien minimizando el impacto de 
la frustración del proyecto de democratización de Antonio Maura, del que se muestra, a 
mi parecer, crítico al tiempo que destaca la aportación de políticos que parecían carecer, 
sin embargo, de planes alternativos para reformar el sistema liberal.  

Es preciso reconocer que esta situación de tensión se produjo también en otros 
países europeos, porque, a partir de 1918, el bolchevismo por un lado y el temor al 
bolchevismo por otro llevaron a un periodo de entreguerras en que los regímenes tota-
litarios y autoritarios se implantaron en los países en los que las instituciones democrá-
ticas estaban menos arraigadas. Este momento histórico de la versión española de aquel 
proceso revolucionario, que casi conduce derechamente al establecimiento de una dic-
tadura en marzo de 1918, no carecía de antecedentes autóctonos previos en 1909 o 
1911-1912. Pero es verdad que ninguno alcanzó el fuste de esta revolución continental 
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abierta con el derrocamiento del zar de Rusia, y cuya cruda recepción en España está 
tratada con rigor y solvencia por Roberto Villa. 
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